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E l d o c u -
mento expresa el
d i f i c u l t o s o
acuerdo en tor-
n o a u n t e m a
candente, refle-
jando los tira y
afloja habidos
entre los miem-
bros de la Comi-
sión. Se aunaron
y se difumina-
ron las voluntades mediante el
empleo abundante de vagueda-
des, nebulosas, supuestos y pala-
brería manoseada. ¿Sirven ellas
para cimentar una paz y un enten-
dimiento donde ahora solo existe
violencia terrorista? El primer
problema de este texto radica en
que elude el contexto de fuerza
que impera en esa región, lo que
exige una gran precisión concep-
tual para el tratamiento del delica-
do tema en cuestión. La conclu-
sión obvia que se
desprende de es-
ta característica
es que, si dicho
documento fue-
ra un barómetro,
yo estaría leyen-
do que anuncia
una tempestad. 

La idea que lo preside es que
se debe rehacer la historia. Disol-
ver el “acumulado” de historia re-
bobinando el tiempo para reco-
rrerlo nuevamente conforme a las
pautas de los antropólogos que se
han diseminado por el mundo al
amparo de la ONU. Ginebra es el
centro neurálgico de todo lo atin-
gente a indigenismo y pueblos
originarios. Doble falta: preten-
sión de rehacer la historia y cons-
trucción de un engendro artificio-

so revestido de peculiaridad origi-
naria. Es el ideologismo volunta-
rista que fatalmente lleva a la
imposición totalitaria para res-
guardar la pureza del edificio so-
cial proyectado. En este texto no
tienen cabida conceptos de chile-
nidad, de largo proceso histórico
de encuentros y desencuentros y
de fusión social y cultural desarro-
llado a lo largo de cinco siglos: del
mestizaje que nos lleva desde el
Colo Colo hasta el charquicán:
hoy ya no nos damos cuenta cuan-
do el interlocutor del momento
tiene apellidos mapuches.

En cuanto a sus propuestas,
vale la pena recorrer las leyes de
tierras y de colonización dictadas a
fines del siglo XIX y comienzos del
siglo XX. No son idénticas, pero
tienen aire de familia. Nada nuevo
bajo el sol. Falló antes el Estado al
presuponer que con la entrega de
tierra se lograría la incorporación

de mapuches a la
vida “civiliza-
da”. Ahora el do-
cumento se hace
c a r g o d e e s t e
asunto y se vali-
d a a g r e g a n d o
nuevas alternati-
vas, pero ¿qué

sucederá en la práctica? La reitera-
da inutilidad de los numerosos or-
ganismos de fomento a los peque-
ños productores nos da una pista.
Es preciso reconocer la buena fe de
los negociadores, y diferenciarla
de la puesta en práctica, que estará
sujeta a todas las presiones deriva-
das del contexto de fuerza que pre-
valece hoy en La Araucanía y tam-
bién en la política nacional. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Paz y entendimiento

Si dicho documento fuera

un barómetro, yo estaría

leyendo que anuncia una

tempestad.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Adolfo Ibáñez

La persistencia y tensiones de la migración irregu-
lar están llevando a instaurar severas medidas de
contención en Europa y en América. Lo más gra-
ve es que la migración irregular desprestigia a la

que es regular, y a su valiosa contribución al progreso y
engrandecimiento de las naciones, notable históricamen-
te, en nuestro caso, en sus dimensiones económica, social
y cultural. 

La semana pasada, el Primer Ministro británico de-
claró que evitaría que Gran Bretaña se transformase en
una “isla de extraños”. Al respecto, propuso reforzar el
control fronterizo; exigir rí-
gidas condiciones para el
otorgamiento de permisos
de residencia, extendiendo a
10 años la permanencia mí-
nima para conceder los defi-
nitivos; agilizar las expul-
siones suscribiendo convenios de cooperación con otros
países, incluyendo acuerdos para enviar migrantes ilega-
les al extranjero, mientras se resuelven sus solicitudes;
encarecer y aumentar la fiscalización, y agregar severas
restricciones para el ingreso de trabajadores y estudian-
tes extranjeros. En Estados Unidos, Donald Trump, coin-
cidentemente, anunció el aumento de los guardias fron-
terizos en 20 mil efectivos.

Mientras tanto, Javier Milei, hace pocos días, propu-
so en Argentina una reforma migratoria para agilizar la
expulsión de ilegales, subir los requisitos para conceder

los permisos de residencia y restringir el acceso de los ex-
tranjeros ilegales a la educación y la salud públicas.

En Chile, los migrantes ilegales, según el INE, a di-
ciembre de 2024, superaban los 330 mil, 30 veces más
que en 2018, de los cuales 127 mil habían ingresado por
pasos no habilitados. La exministra del Interior Carolina
Tohá, ante la comisión investigadora de la Cámara de Di-
putados sobre crimen organizado, reconoció el año pasa-
do que 28 mil ilegales contaban con orden de expulsión,
pero que se desconocía su paradero. La migración ilegal
supera los niveles de informalidad laboral y pobreza de

los nacionales. Su incidencia
en la población carcelaria es
significativa y en algunas
zonas del país, despropor-
cionada. En Tarapacá, por
ejemplo, excede del 49%. 

Más allá de declaracio-
nes y discursos, el Gobierno y los políticos chilenos pare-
cen a veces estar ajenos ante la grave crisis migratoria.
Para empezar, se debe recuperar el control de las fronte-
ras. Y no por esa sola razón: nuestros vecinos del norte
están entre los tres mayores productores de cocaína del
mundo, fuente del narcotráfico y del crimen organizado. 

Al igual que lo que sucede en muchos otros países, la
migración es una de las mayores preocupaciones ciuda-
danas, de relevante impacto político. La campaña presi-
dencial en curso debería servir para conocer las propues-
tas de los partidos y candidatos a este respecto.

El tema emerge a nivel global como una de las

mayores preocupaciones ciudadanas y copa

las agendas de los gobiernos.

Descontrol migratorio y fronterizo

En una de sus primeras actividades públicas, el Pa-
pa León XIV recibió la semana pasada en audien-
cia especial a los representantes de los medios de
comunicación que cubrieron los sucesos aconte-

cidos en el Vaticano luego de la muerte del Papa Francis-
co. El pontífice agradeció la tarea desarrollada por ellos,
reconociéndoles rigor y un esfuerzo por alejarse de los
estereotipos. Asimismo, llamó a impulsar un tipo de co-
municación diferente, que “no busque el consenso a cual-
quier coste, no se revista de palabras agresivas, no asuma
el modelo de la competición, no separe nunca la investi-
gación de la verdad del
amor con el que humilde-
mente debemos buscarla”.
“Debemos decir ‘no’ a la
guerra de las palabras y de
las imágenes”, insistió.

Particular valor tiene la solidaridad que el jefe de la
Iglesia Católica expresó hacia los periodistas encarcelados
en distintos países por contar la verdad, cuya inmediata
liberación demandó. “Solo los pueblos informados pue-
den tomar decisiones con libertad”, enfatizó, en un plan-
teamiento que bien sintetiza por qué es fundamental la
existencia de una prensa libre. Más aún, para León XIV, el
sufrimiento de quienes han sido encarcelados por cum-
plir su tarea profesional interpela a las naciones, “pidién-
donos a todos que custodiemos el bien precioso de la li-
bertad de expresión y de prensa”. La importancia de este
planteamiento se hace evidente en un contexto interna-

cional en que se multiplican las amenazas al trabajo perio-
dístico por parte de gobiernos de distinto signo y cuando
incluso líderes democráticos no resisten la tentación de
arremeter contra la prensa si la labor de esta los incomoda.

En su intervención, el Papa tampoco dejó de mencio-
nar uno de los temas que al parecer marcarán su pontifi-
cado, cual es el desafío que suponen los avances tecnoló-
gicos de la era digital y en particular la inteligencia artifi-
cial, con su impacto sobre los modos de vida y el trabajo
humano. Sin dejar de reconocer su “potencial inmenso”,
habló de la necesidad de “responsabilidad y discerni-

miento” para orientar el uso
de estos nuevos instrumen-
tos. “Y esta responsabilidad
—agregó— nos concierne a
todos, de acuerdo a la edad y

a los roles sociales”.
A la luz de sus palabras, el nuevo Papa está conscien-

te de la importancia de los medios en la sociedad actual y
se muestra inclinado a desarrollar su tarea pastoral de ca-
ra a estos. Es de esperar que ello también se exprese en el
propio estilo de las comunicaciones de la Iglesia, relevan-
do la transparencia y dejando atrás prácticas de opacidad
cuyos peligros quedaron en evidencia, por ejemplo, al es-
tallar la crisis de los abusos. En fin, la comprensión que
manifiesta León XIV del papel de la prensa puede trans-
formarlo en un aliado fundamental en la defensa de la
libertad de expresión, tan necesaria como amenazada en
todo el mundo. 

El nuevo Papa muestra comprender el valor de

la libertad de expresión en una sociedad libre.

Comunicación para la paz

“Si queremos que todo siga como es-
tá, es necesario que todo cambie”, dice
Tancredi en “Il Gattopardo”, como
quien revela una alquimia perversa. La
historia chilena ha
memorizado bien
ese arte: se tiñen los
muros, se renuevan
los prólogos, se pro-
clama el cambio.
Pero el decorado
permanece.

Hay una astucia
antigua en la super-
ficie. Modificar los
signos, los discur-
sos, sin tocar lo que
realmente importa:
la tierra, el poder, la
sangre que no ha si-
do declarada.

Y sin embargo, algo se desajusta. Tal
vez hemos llegado a un nuevo portal. Tal
vez ahora el gesto sea otro. Que todo
parezca igual, para que algo cambie de
verdad. Una revolución sorda, sin márti-
res, sin trompetas. Una insurgencia sin

épica, pero no sin sentido. Porque hay
cambios que no reclaman escenario, si-
no cuerpo.

Quizás ya murmura en los gestos mí-
nimos. En quien es-
cucha distinto, en
quien cuida a un ni-
ño, en quien deja de
repetir y repetir, en
los vínculos que se
rehacen sin necesi-
dad de nombres.

E l v e r d a d e r o
cambio no se reco-
noce , se v i ve . Y
cuando se advierte,
ya ha sucedido. Sí,
hay aquí una políti-
ca del simulacro.
Pero también una

poética de la transformación: silente,
necesaria, urgente. ¿Quién se atreverá a
encarnarla? ¿Quién se atreverá a cami-
nar sin mapa, sin promesa, sin obliga-
ción partisana y solo por fidelidad?

D Í A  A  D Í A

Busco un héroe

SPLEEN

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

Negocios millonarios
Es evidente que Trump mide el éxi-

to de sus iniciativas en dólares, y su
gira terminó con un saldo muy positi-
vo a favor de Estados Unidos. Al me-
nos en el papel, porque muchos de los
compromisos son a largo plazo y no
se puede asegurar que se materiali-
cen. Las cifras que Trump ha anuncia-
do son mayores a las que luego la Ca-
sa Blanca entregó como datos duros,
pero lo cierto es que se habrían cerra-
do acuerdos por unos dos billones de
dólares. En Arabia Saudita, fueron
600 mil millones, de los cuales la ma-

yor parte serían compras del sector
defensa, para modernizar equipos e
incluso lograr alguna capacidad para
desarrollar proyectos espaciales. 

Los data centers son otro tema im-
portante en las inversiones. Los sau-
ditas construirían infraestructura pa-
ra ello por 80 mil millones en EE.UU.,
mientras Qatar hará un gran centro
para inteligencia artificial en el emira-
to. Este proyecto es el más sensible
porque involucra transferencias tec-
nológicas de gran importancia para el
desarrollo de semiconductores, que

tienen resguardos especiales para evi-
tar que se traspasen a China. Por eso,
las instalaciones serán operadas por
los norteamericanos. Qatar también
comprará un sistema de drones y
otros equipos militares, un tema cru-
cial en los tratos con los aliados del
Golfo Pérsico, porque supone com-
prometer a Washington en la defensa
de la región. Los Emiratos Árabes
Unidos son los que menos dinero pu-
sieron en la mesa, solo 200 mil millo-
nes, pero se negocian otros proyectos
por hasta 1,4 billones de dólares.

De manera explícita, Trump se des-
marcó de sus antecesores, al decir que
Washington ya no va a “dar lecciones
de cómo vivir y cómo gobernar sus
asuntos”, como lo hicieron estrategas
“intervencionistas occidentales” de
otros tiempos. “Demasiados presiden-
tes de EE.UU. han estado afectados
con la idea de que es nuestro trabajo
mirar a las almas de los líderes extran-
jeros y usar la política exterior de
EE.UU. para dispensar justicia por sus
pecados”, pero Trump dijo que “ese es
trabajo de Dios, mi trabajo es defender

América y promover los intereses fun-
damentales de estabilidad, prosperi-
dad y paz”. 

Este enfoque, que mira solo los be-
neficios económicos, es criticado por
analistas que consideran que el Presi-
dente pasa por alto aspectos esenciales
de la convivencia y legitima las formas
autocráticas de gobierno que prevale-
cen en los tres países visitados. Al ha-
blar del desarrollo y de “la gran trans-
formación” de las naciones árabes, que
no fue producto de las ideas occidenta-
les sino de una “fórmula árabe” basa-

da en su herencia cultural, Trump ig-
nora las denuncias de represión de las
libertades en diversos países del Me-
dio Oriente, que han estado al centro
de la política exterior estadounidense
por décadas. En el caso de Arabia Sau-
dita, se recuerda, por ejemplo, el asesi-
nato del periodista Jamal Khashoggi,
en el consulado saudí de Estambul, en
2018, del que las agencias de inteligen-
cia norteamericanas responsabiliza-
ron a Riyad, y que motivó a Joe Biden a
sostener que el reino debía ser consi-
derado un “paria global”.

Trump en el Golfo Pérsico
Con una gira al Medio Oriente centrada en los negocios, Donald Trump quiso mostrar un cambio
de la política de EE.UU. hacia la región. Sus discursos celebrando billonarios acuerdos comerciales
reemplazaron a los de sus antecesores que defendían la democracia y los derechos humanos.

Doble juego
Al tiempo que celebraba estos lu-

crativos negocios, Trump intentaba
manejar las crisis de seguridad en
desarrollo. Siria, Irán y las negocia-
ciones entre Ucrania y Rusia estaban
en su radar mientras elogiaba los fas-
tuosos palacios árabes.

Y a pesar de que antes de dejar Wa-
shington había anticipado que po-
dría levantar las sanciones contra Si-
ria, sorprendió al reunirse con el lí-
der de ese país, Ahmad al Shara, an-
tes miembro de Al Qaeda y sobre
quien pesa una recompensa de 10
millones de dólares. El Presidente le
pidió ayuda para terminar con la in-
surgencia extremista islámica, lo que
fue interpretado como la intención
de un retiro total de las tropas nor-

teamericanas del país. 
Este acercamiento a Siria y las ne-

gociaciones para un acuerdo nuclear
con Irán son muy mal vistos por Isra-
el, que teme una eventual radicaliza-
ción del gobierno sirio y tiene siem-
pre en sus planes atacar a Irán para
destruir su desarrollo nuclear. A Te-
herán, Trump le advirtió que debe
aprobar rápido una propuesta nor-
teamericana de la que no se conocen
detalles, pero se sabe que exige la re-
nuncia absoluta a fabricar armas nu-
cleares. Si no lo hace, “algo muy,
muy malo pasará”, advirtió Trump.

A pesar de que estos movimientos
no parecen concordar con su política
siempre cercana a Israel, tienen el
trasfondo de la normalización de las

relaciones de países árabes con el Es-
tado judío, las que se enmarcan en
los acuerdos de Abraham, firmados
durante su anterior mandato con
cuatro estados árabes que hoy reco-
nocen a Israel. Trump quiere a toda
costa que Arabia Saudita y ahora Si-
ria se unan a ese acuerdo. En el caso
de los sauditas, será imposible mien-
tras no haya algún tipo de garantía
de que se solucione “la cuestión pa-
lestina”, y en especial, la posibilidad
de la creación de una Palestina inde-
pendiente. Quizás la mención de
Trump a la tragedia humanitaria que
se vive en Gaza sea el preludio de
una propuesta más realista que la de
hacer una vibrante “riviera” en la
destruida Franja.

C A N S A N C I O  U R B A N O
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